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Resumen

Este estudio examina la circulación de información 
política y desinformación en 214 grupos públicos 
de WhatsApp durante la campaña electoral de 
2023 para la elección del consejo constitucional en 
Chile. Se aplicaron métodos computacionales y de 
análisis de contenido para cuantificar la proporción 
de los diferentes tipos de información política que 
circularon en los grupos: creativo, desinformación, 
incivilidades, información, movilización y opinión. 
Se identificó una asimetría significativa en la acti-
vidad entre grupos progresistas y conservadores, 
con los últimos presentando hábitos más rela-
cionados a disturbios informativos. Los hallazgos 
sugieren una fuerte tendencia en los usuarios con 
valores alineados con la derecha política a difundir 
teorías conspirativas y hechos falsos, mezclando 
política con salud; nacional con internacional. Los 
grupos progresistas, en comparación, muestran 
una actividad más informativa, mientras los con-
servadores muestran una tendencia a privilegiar 
contenido de opinión. Se destaca la importancia de 
investigar entornos digitales cerrados y la desin-
formación en contextos que dificultan la verifica-
ción y el escrutinio público.

Palabras clave: Desinformación, mensajería ins-
tantánea, América Latina, Constitución, hábitos 
informativos

Abstract

This study examines the circulation of political in-
formation and disinformation in 214 public Whats-
App groups during the 2023 electoral campaign for 
the election of the constitutional council in Chile. 
Computational and content analysis methods were 
applied to quantify the proportion of different ty-
pes of political information that circulated in the 
groups: creative, disinformation, uncivil, informa-
tion, mobilization and opinion. A significant asym-
metry in activity was identified between progressive 
and conservative groups, with the latter presenting 
habits more related to information disorders. The 
findings thus suggest a strong tendency for users 
with values aligned with the political right to spread 
conspiracy theories and false facts, mixing politics 
and health; national with international. Progressi-
ve groups, in comparison, show a more informative 
activity while conservatives display a tendency to 
privilege opinion content. It highlights the impor-
tance of investigating closed digital environments 
and disinformation in contexts that make verifica-
tion and public scrutiny difficult.

Keywords: Misinformation, instant messaging, La-
tin America, Constitution, information habits
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1. Introducción 

Los procesos electorales son contiendas relevan-
tes en el contexto de cualquier democracia, re-
quieren acceso a información oportuna y de calidad 
para sustentar la decisión individual (Delli Carpini 
& Keeter, 1996). Debido al distanciamiento de los 
ciudadanos de sus representantes políticos por la 
modernidad y la urbanización, la carrera electoral 
es un proceso mediado y las principales fuentes de 
información política son los medios (Santos & Va-
lenzuela, 2022).

Según Newman y colegas (2023), a escala global, 
las audiencias han estado migrando de los medios 
tradicionales como fuentes noticiosas hacia una 
navegación mediada por plataformas. En Améri-
ca Latina, de hecho, se dibuja una tendencia más 
pronunciada que en otras latitudes, que es una alta 
penetración y consumo de noticias a través de ser-
vicios de mensajería instantánea móvil (MIM).

Hay evidencias de que la desinformación, un pro-
blema investigado ampliamente en medios socia-
les, está migrando hacia los MIM (Lupu et al., 2020). 
En este contexto, este estudio exploratorio mapea 
los tipos de información política y evalúa la circu-
lación de desinformación en un conjunto de grupos 
de WhatsApp de contenidos políticos durante el 
periodo de campaña electoral para elegir los inte-
grantes del organismo encargado de un segundo 
intento para redactar una nueva constitución para 
Chile durante 2023. 

2. Marco teórico

El aumento del uso de redes sociales para acce-
der a contenido informativo ha ido emparejado con 
la desconfianza hacia los medios de comunicación 
tradicionales. En años recientes observamos una 
correlación inversa entre la confianza general en 
medios y el consumo de noticias por WhatsApp (Fi-
gura 1). Ante la desconfianza hacia las fuentes de 
información tradicionales, la ciudadanía podría gi-
rar su atención a WhatsApp como fuente noticiosa. 

La migración de ambientes con alto grado de ex-
posición pública, como los medios tradicionales, 

hacia ambientes cerrados o semicerrados, como 
los sistemas de mensajería, implica un problema 
acerca del funcionamiento de una democracia, so-
bre todo en relación a la desinformación pues son 
ambientes menos expuestos al escrutinio público 
(Herrada-Hidalgo et al., 2024).

2.1 Desinformación en ambientes digitales

La literatura distingue entre dos dimensiones de los 
contenidos falsos: nivel de intencionalidad y falsedad 
(Wardle & Derakhshan, 2017). Mientras la palabra 
disinformation se asocia a la circulación intenciona-
da de contenido falso, el término misinformation se 
refiere al mismo proceso, pero sin la intención, como 
cuando alguien reenvía información falsa sin saber 
que era falsa. Por último, se usa el término malin-
formation para referirse a contenido verdadero pero 
sacado de su contexto (Wardle & Derakhshan, 2017; 
Baines & Elliott, 2020). Se afirma, también, que las 
discusiones teóricas acerca de la desinformación 
han copado la agenda, ignorando sus efectos (Wee-
ks & Gil de Zúñiga, 2021), frecuentemente de menor 
magnitud que lo esperado en estudios en Argentina 
(Mitchelstein et al., 2020) o México (Valenzuela et al., 
2022). Estudios en Chile han analizado la relación 
entre participación política y desinformación (Valen-
zuela et al., 2019), las prácticas (Saldaña & Santos, 
2023) y efectos de verificación de hechos (fact-chec-
king) (Bachmann et al., 2022).

Figura 1: 
Confianza en Noticias y Consumo de Noticias en WhatsApp.

Fuente: Elaboración propia con datos del Digital News Report 2017-2023.
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Sin embargo, dicha literatura apunta generalmente 
a información pública, como debates entre candi-
datos, prensa o publicaciones en redes sociales de 
personajes públicos, declaraciones de líderes de 
opinión o celebridades, por ejemplo. En dichos con-
textos, incluso en redes sociales como Facebook, 
Instagram o Twitter, hay iniciativas de verificación 
de noticias y estudios sobre el consumo y circula-
ción de contenido etiquetado como falso en dichas 
plataformas (González-Bailón et al., 2023). 

En el campo de fact-checking es habitual un etique-
tado progresivo. Facebook, por ejemplo, usa tres 
grados de falsedad -falso, alterado o parcialmente 
falso1- y solo etiqueta los contenidos que entren en 
estas categorías. A medida que nos desplazamos 
a ambientes con mayores grados de privacidad, 
como las aplicaciones de mensajería instantánea, 
este tipo de accountability no puede operar de la 
misma forma. Por lo tanto, en ambientes en que no 
hay verificación, proponemos una definición más 
laxa, contemplando todo tipo de información en-
gañosa, incluyendo variaciones no necesariamente 
contempladas en el campo del fact-checking pro-
fesional. Esto implica que consideramos, para el 
presente análisis, teorías de conspiración, afirma-
ciones especulativas y otros tipos de contenido no 
verificables entendiendo que son engañosos pues 
no se basan en hechos y constituyen información de 
dudosa calidad para la toma de decisiones durante 
procesos políticos. La excepción son los contenidos 
de opinión, pues representan de forma transparen-
te el pensamiento de una persona, no una afirma-
ción con pretensiones de verdad. 

2.2 Desinformación en elecciones

La circulación de desinformación durante proce-
sos electorales ha generado gran interés desde las 
elecciones de 2016 en Estados Unidos que llevaron 
a Donald Trump a la presidencia. El notable flujo de 
desinformaciones, mayoritariamente favorable al 
partido Republicano, generó interés público y aca-
démico (Allcott & Gentzkow, 2017). 

Durante este periodo, la desinformación adoptó 
múltiples formas, difundiéndose principalmente a 
través de Facebook (Guess et al., 2018). En esa red 
social, los contenidos falsos -en su mayoría a favor 
de Trump- fueron compartidos más de 35 millones 

de veces y recibieron 760 millones de impresiones 
a través de clicks en anuncios y links a sitios web 
creados con el fin de engañar y monetizar el tráfico 
(Allcott & Gentzkow, 2017). La elección presidencial 
estadounidense de 2020 entre Trump y el demócra-
ta Joe Biden, realizada durante la pandemia, regis-
tró menos votantes expuestos a desinformación a 
través de sitios web creados con el objetivo de en-
gañar (Moore et al., 2023). En este caso, las redes 
sociales tuvieron un rol principal como las princi-
pales plataformas para difundir información polí-
tica falsa, con Twitter y Facebook como los canales 
más utilizados (Pedriza, 2021).

Esta dinámica se ha repetido en otros procesos 
electorales. En Brasil, la victoria de Jair Bolsona-
ro como presidente en 2018 se distinguió de pro-
cesos anteriores por la magnitud de la difusión de 
la desinformación. Sin embargo, a diferencia del 
caso estadounidense, WhatsApp fue una de las pla-
taformas más utilizadas para difundir desinforma-
ción debido a su amplio alcance y a la encriptación 
de mensajes tanto en conversaciones personales 
como grupales (Nemer, 2022). Al menos un 96% de 
los brasileños con acceso a internet utilizan Whats-
App (Nemer, 2019) y la campaña de Bolsonaro se 
aprovechó de esto para desplegar estrategias de 
desinformación.

En Chile, el periodo entre 2019 y 2023 se carac-
terizó por una actividad política sin precedentes, 
con tres plebiscitos, dos elecciones constituyentes 
y una presidencial. Todos, salvo la última, fueron 
excepcionales pues fue la respuesta institucional 
a la mayor ola de protestas de la historia contem-
poránea de Chile: la revuelta social de 2019. El pe-
riodo quedó marcado por una gradual polarización 
acompañada de la emergencia de tácticas políticas 
al borde de la legalidad (Santos & Orchard, 2024).

La desconfianza en los medios de comunicación 
tradicionales ha provocado cambios en el consu-
mo informativo (Valenzuela et al., 2019): un 64% de 
los chilenos prefiere informarse a través de redes 
sociales, especialmente Facebook, Instagram y 
WhatsApp (Newman et al., 2023). Esto, junto a un 
ambiente político polarizado durante las sucesivas 
elecciones realizadas en un periodo acotado, ha 
permitido que la desinformación en el país se ex-
prese en múltiples formatos y de manera simultá-
nea y “omnipresente” en entornos digitales (Santos 
& Orchard, 2024), complicando la tarea de conocer 
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la autoría e intencionalidad del contenido difundido 
(Anguita et al., 2023). 

Durante la campaña electoral del plebiscito cons-
tituyente del 25 octubre de 2020 se advirtió una 
“contaminación informativa” con material que des-
informaba (PNUD, 2022) de forma “brutal” (Molina, 
2022). La desinformación difundida durante ese pe-
riodo se concentró en grupos altamente politizados 
y tuvo una mayor viralización que los artículos de 
fact checking que la desmentían.

El 4 de septiembre de 2022 una primera propues-
ta de constitución identificada como de izquierda 
(Heiss, 2023) fue sometida a plebiscito. En otras 
palabras, mientras que los sectores de izquierda 
o progresistas se inclinaban por el “apruebo” a 
una nueva constitución, sectores más conservado-
res identificados con la derecha o, incluso, con el 
centro político, se identificaban con el “rechazo” a 
la propuesta. Un estudio previo dio cuenta de 202 
denuncias realizadas al Servicio Electoral de Chi-
le (Servel) vinculadas a supuesta desinformación 
o noticias falsas sobre la propuesta constituyente 
(Herrera et al., 2022). El Consejo Nacional de Tele-
visión (CNTV)2, en tanto, recibió un centenar de de-
nuncias por “faltas a la verdad” en la franja electo-
ral (CNTV, s. f.), contenido televisivo que un 39% de 
los chilenos afirma haber utilizado para informarse 
sobre el texto antes de votar (Núcleo Constitucional 
Universidad Alberto Hurtado/Criteria, 2022). Final-
mente, casi dos tercios de los electores rechazó la 
propuesta de nueva constitución en 2022. Al año si-
guiente se abrió un nuevo proceso de redacción de 
una nueva constitución y, dado los antecedentes de 
desinformación previos, motivó el presente estudio. 
Esto era particularmente relevante pues durante 
la campaña para el plebiscito del primer proceso 
constituyente, los grupos de mensajería fueron un 
sembradero de rumores y desinformación de varia-
da índole, fuertemente vinculados a la posición del 
“rechazo” de la propuesta constituyente (Santos et 
al., en prensa). Adicionalmente, se ha identificado 
la prevalencia de circulación y consumo de des-
información en redes sociales entre usuarios que 
simpatizan con la derecha (González-Bailón et al., 
2023), bien como hábitos de consumo y difusión de 
información más sesgados en sectores de derecha 
que de izquierda tanto en Chile (Santos et al., 2021), 
como en otros contextos (Barberá et al., 2015). Por 
ello, planteamos la siguiente hipótesis: La circula-
ción de desinformación entre grupos vinculados a 

los sectores conservadores (derecha) y progresis-
tas (izquierda) es asimétrica, con más desinforma-
ción entre los grupos conservadores.

2.3 Desinformación en grupos de mensajería 
instantánea

La evolución digital ha transformado la comuni-
cación interpersonal. Con el surgimiento de apli-
caciones de mensajería instantánea gratuitas, 
multimediales y masivas, las formas de comuni-
cación únicamente a través de texto se han trans-
formado en una opción entre muchas (Lisonek & 
Drahansky, 2008).

Una de estas apps es WhatsApp, propiedad de Meta 
(la compañía madre de Facebook) servicio de men-
sajería instantánea fundada en 2009 que se inició 
como una plataforma para actualizar a conocidos 
mediante estados o status updates. El mismo año 
de su creación, se añadió la opción de enviar foto-
grafías y videos, lo que la convirtió en una alter-
nativa a los mensajes de texto pagados. En años 
posteriores, las opciones de crear grupos masivos, 
enviar mensajes de audios y realizar llamadas, en-
tre otras, fueron incluidas en sus actualizaciones 
(Madanapalle, 2017).

Durante sus primeros años de funcionamiento, 
WhatsApp experimentó fallas de seguridad que 
vulneraron la privacidad de sus usuarios. Tras 
numerosos incidentes, en 2016, WhatsApp imple-
mentó el cifrado extremo a extremo que permitió 
que cada chat tuviese una única clave de encripta-
ción. WhatsApp es una de las principales redes de 
mensajería a nivel global, con casi 3 mil millones 
de cuentas activas mensuales3. En una década, la 
aplicación pasó de ser un servicio de mensajería a 
una “plataforma global de comunicación y negocios 
en que convergen los contextos personal, público y 
comercial” (Johns et al., 2024, p. 3).

Debido a su uso masivo, WhatsApp se ha converti-
do en una herramienta adicional para las campa-
ñas políticas y la proliferación de desinformación 
y la han convertido en un objeto de estudio de cre-
ciente importancia en América Latina (Herrada-
Hidalgo et al., 2024). Asimismo, se ha vuelto una 
de las principales redes para consumir conteni-
do noticioso (Newman et al., 2023), permitiendo 
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la difusión de información en contextos cerrados 
y privados, sin moderación o verificación previa. 
Además de utilizarse como una plataforma de 
comunicación directa, WhatsApp permite la crea-
ción de grupos públicos que, al ser compartidos a 
través de invitaciones en formato de link, genera 
nichos (Forte Martins et al., 2021) de hasta 1.024 
miembros4. 

Si bien ciertos grupos pueden tener una modera-
ción meticulosa por parte de sus administradores, 
otros -especialmente los masivos que se difunden 
a través de redes sociales- pueden verse afectados 
por una falta de control, creando espacios desor-
ganizados y hostiles (Agarwal et al., 2024). Por lo 
mismo, el gran volumen de información recibida 
en espacios no controlados puede limitar el re-
conocimiento de contenido falso (Forte Martins 
et al., 2021) y servir como puentes para conectar 
operadores políticos con grupos más marginales a 
la discusión política, como ocurrió en Brasil en las 
presidenciales de 2018 (Nemer, 2022; dos Santos 
et al., 2019).

Las apps de MIM son redes más cerradas, con in-
formación encriptada que, a diferencia de redes so-
ciales como Twitter, Facebook o Instagram, no cir-
cula con libre acceso a través de otras plataformas. 
Se genera lo que Johns (2020) denomina “crypto-
publics” o espacios públicos encriptados. Si bien 
los crypto-publics pueden considerarse como algo 
positivo, pues permite a sus usuarios libertad de 
expresión, a la vez las convierte en un ambiente 
opaco, es decir, protegido del escrutinio público. Se 
ha señalado que las MIM han servido para reclu-
tamiento y coordinación de actividades terroristas 
vinculadas al ISIS (CEP, 2017); de evadir regulación 
electoral sirviendo para el despliegue masivo de 
propaganda (Mello, 2018); de servir como mecanis-
mo de desinformación desde el gabinete mismo del 
presidente brasileño (Ozawa et al., 2023). Un estu-
dio sobre un grupo de “patriotas” en Chile durante 
la revuelta social de 2019, los hábitos de consumo 
y la calidad de las “noticias” que circulan en estos 
ambientes demuestran que pueden ser de dudo-
sa validez informativa (Santos et al., 2023). Por lo 
tanto, las preguntas de investigación son: 1)¿Cuá-
les son los tipos de información política que más 
circulan en estos grupos públicos de WhatsApp en 
el contexto de las elecciones para el consejo consti-
tucional? y 2) ¿Cuál es la magnitud y cuáles son los 
contenidos falsos que más se difunden?

3. Metodología

Los datos analizados provienen de un dataset 
construido a partir de grupos difundidos pública-
mente en redes sociales o sitios web de libre ac-
ceso. Por ejemplo, se buscaron enlaces a grupos 
de WhatsApp en grupos públicos de Facebook que 
contenían las palabras “Apruebo” o “Rechazo” en 
sus nombres y tuvieran relación con los recientes 
procesos constituyentes en Chile. La selección de 
los grupos obedeció a un criterio de conveniencia 
relacionado a disponibilidad, siguiendo estudios 
previos (Melo et al., 2019) pues no se ha estableci-
do todavía un procedimiento estándar para inves-
tigar muestras representativas en WhatsApp dada 
la compleja naturaleza de la plataforma (Herrada-
Hidalgo et al., 2024). En síntesis, se ingresó a los 
grupos que la búsqueda sistemática arrojó en si-
tios de acceso público.

La entrada a dichos grupos no fue moderada y el 
equipo creó un usuario especial para la investiga-
ción. Con un teléfono móvil y un usuario designado 
para la investigación, uno de los autores ingresó 
a dichos grupos. Este procedimiento buscó pro-
teger la identidad del equipo y, a la vez, permitir 
la anonimización de los datos previo a cualquier 
análisis. Este procedimiento protege la privacidad 
de los usuarios de los grupos, siguiendo buenas 
prácticas recomendadas en la literatura (Herrada-
Hidalgo et al., 2024). 

No se consideró ninguna información de carácter 
personal, solamente se aplicaron análisis descrip-
tivos de datos agregados y un análisis de conteni-
do de carácter cuantitativo, así como tests estadís-
ticos para confirmar correlaciones significativas. 
De esta manera, aseguramos un alto nivel de no-
trazabilidad de la información y sus usuarios, así 
como del equipo.

3.1 Datos

Los mensajes fueron captados durante el periodo 
oficial de campaña electoral en Chile (los dos me-
ses previos a las elecciones para el consejo consti-
tucional, 8/03 a 8/05/2023). El consejo estuvo cons-
tituido por cincuenta representantes que revisaron 
un anteproyecto realizado por un grupo de expertos 
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e hicieron indicaciones. Se realizó seguimiento de 
dichos grupos desde el proceso previo, por lo que 
se asociaron uno con el mundo progresista (posi-
ción “Apruebo” en el plebiscito de septiembre de 
2022) y otro con el conservadurismo (posición “Re-
chazo”). La muestra no es representativa, sino que 
apunta a un indicador inicial para saber el tipo de 
actividad política, en el ámbito discursivo y comu-
nicacional, que se da en estos grupos ocultos para 
la mayoría del público, con un foco particular en la 
desinformación.

3.2 Análisis de Contenido

Para caracterizar el tipo de información política 
que circuló en estos grupos, se procedió a un aná-
lisis de contenido con cuatro ayudantes de inves-
tigación previamente entrenados con un esquema 
de clasificación desarrollado en estudios anterio-
res (Santos et al., en prensa). Cada uno de los ayu-
dantes recibió una primera muestra de mensajes 
de WhatsApp, los que fueron codificados de mane-
ra independiente. Asimismo, se entregó un libro de 
códigos, con instrucciones y ejemplos para explicar 
cada una de las categorías y se consensuaron am-
bigüedades y dudas. 

Se codificaron dos categorías en el contenido de 
carácter político identificado en las conversacio-
nes: se refiere o no al plebiscito (93% de acuer-
do, a=0,84) y el tipo de contenido político (78% de 
acuerdo y a=0,69). Pese a que el índice de la segun-
da categoría es subóptimo, se justifica por ser una 
categorización elaborada para este tipo específico 
de análisis y niveles de alpha de Krippendorff’s a 
partir de 0,667 “podrían ser aceptables para sacar 
conclusiones tentativas” (Riffe et al., 2005, p.151).

Las categorías desarrolladas inductivamente son 
las siguientes, acompañadas por un ejemplo:

1. Desinformación: Definición laxa que incluye 
teorías conspirativas, contenido falso y conteni-
do no verificable (como proyecciones de futuro, 
especulaciones) y otros apoyados en hechos no 
comprobables. No incluye contenido que refleja 
puntos de vista sin hechos, la expresión való-
rica o juicios sobre un tema, codificado como 
“Opinión” (ver ítem 4). Ejemplo: 

  Votar por algún Partido Político es VALIDAR 
el FRAUDE CONSTITUCIONAL Todos fueron 
CÓMPLICES del GENOCIDIO 

2. Información: Cualquier información de carác-
ter general, como datos, enlaces a contenidos 
informativos, explicaciones sobre temas, reco-
mendaciones sobre el proceso electoral, etcé-
tera. Ejemplo: 

 En la Región de #Atacama. #RepublicanosPor-
Chile  PAUL ALEXANDER SFEIR RUBIO 
Lista C-12, candidato REpublicano al Consejo 
Cosntitucional

3. Movilización: Contenido que contiene un llama-
do a acción, como convocatorias a marchas, lla-
mados a ser vocal de mesa, llamados a difundir 
cierta información o un hashtag. Ejemplo: 

 Este es el video que el Consejo de Televisión 
Nacional censuró al Partido Republicano, ayú-
dame a difundirlo para proteger la libertad de 
expresión.

4. Opinión: Contenido en que predomina el punto 
de vista, sin hechos. Suele estar repleto de ad-
jetivos/calificativos y suele tener un tono acu-
sativo o defensivo del/a protagonista. Ejemplo:

 Hay muchas e importantes razones para elegir 
hoy. Se están midiendo las fuerzas políticas, 
debemos evitar que la extrema derecha fascis-
ta, con un líder nazi, siga creciendo y se trans-
forme en la primera fuerza política.

5. Creativo: Contenido en que predomina el hu-
mor o la creatividad en torno a la política, como 
chistes, memes, ironía y otros contenidos simi-
lares. Ejemplo: 

 [enlace]=  viva la dishnidaa seguimoh x 
todez

6. Incivilidad: Contenidos en que predomina el 
trato descalificatorio y usa groserías o insultos. 
Ejemplo: 

 LAS PATAS DE LA TOHA Y CORDERO DE IR A LA 
POSTA CENTRAL A VER AL CARABINERO, NO 
PUEDEN SER MAS CARA DE RAJA Y AHORA SE 
VA A LA MONEDA A JUNTARSE CON EL MAMA-
RRACHO MERLUZO COMUNISTA 
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3.3 Verificación de Desinformación

Luego de la codificación general, verificamos des-
información (fact-checking) para caracterizar esta 
muestra. Para realizar dicho procedimiento, una 
coautora utilizó una metodología que siguió cua-
tro pasos: (1) Se rastreó el origen o primera apari-
ción del contenido viral; (2) se consultaron fuentes 
oficiales, como leyes, decretos, informes guber-
namentales y científicos; (3) se revisaron fuentes 
alternativas como publicaciones en medios de co-
municación, informes de organizaciones de la so-
ciedad civil y análisis de expertos, y (4) se calificó 
acorde a los criterios mencionados en la Tabla 1.

A pesar de ser considerado parte de las metodo-
logías usadas reconocidas en el fact-checking, no 
aplicamos la comunicación directa con la fuente 
original del mensaje (Graves, 2016): El material co-
dificado (mensajes instantáneos compartidos por 
individuos anónimos en plataformas encriptadas) 
no tenía la información necesaria para identificar 
a su emisor original. Sin embargo, la consulta de 
fuentes oficiales y alternativas fue suficiente para 
determinar la veracidad del contenido verificable, 
puesto que, a menudo, la desinformación consistió 
en falta de rigor, información descontextualizada 
y/o material sin respaldo factual.

A pesar de ser considerado parte de las metodo-
logías usadas reconocidas en el  fact-checking, no 
aplicamos la comunicación directa con la fuente 
original del mensaje (Graves, 2016): El material co-
dificado (mensajes instantáneos compartidos por 
individuos anónimos en plataformas encriptadas) 
no tenía la información necesaria para identificar 
a su emisor original. Sin embargo, la consulta de 
fuentes oficiales y alternativas fue suficiente para 
determinar la veracidad del contenido verificable, 
puesto que, a menudo, la desinformación consistió 

en falta de rigor, información descontextualizada 
y/o material sin respaldo factual.

4. Resultados y discusión

Un primer análisis descriptivo (Tabla 2) indica el 
ánimo de ambos grupos: pese a la superioridad 
numérica de los grupos y usuarios identificados 
con la izquierda (originalmente Apruebo), la circu-

Tabla 1: Categorías de verificación

Fuente: Elaboración propia

Calificación

Verdadero

Falso

Engañoso

Inchequeable

Definición

La información es verificable mediante datos oficiales y no hay interpretaciones que la cues-
tionen. Está basada en hechos concretos.

La información no existe o hay datos que la contradicen totalmente. No hay interpretaciones 
que la desmientan.

La información usa datos verdaderos para manipular un mensaje, que resulta ser falso. Puede 
ser intencional o incidental.

La información es una invención, teoría conspirativa, opinión o es incomprobable. No existen 
datos ni hechos que la respalden.

Red

Progresista

Conservador

TOTAL

nº grupos

Fuente: Elaboración propia

Tabla 2: Datos descriptivos totales de la muestra degrupos y mensajes

% grupos nº mensajes

16.998

47.967

64.965

% mensajes nº mensajes / 
grupo

127,8

592,2

303,6

nº usuarios

2.015

1.859

3.874

nº usuarios / 
grupo

15

23

18

% usuarios

52%

48%

100%

26%

74%

100%

62%

38%

100%

133

81

214
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lación de contenido es bastante menor que en los 
grupos y usuarios de derecha (originalmente del 
Rechazo), si consideramos la proporción de grupos 
y usuarios en la muestra. Esto puede deberse a la 
frustración con la derrota en el primer proceso y 
a críticas acerca del formato del segundo proceso 
(Sanhueza, 2023).

En total, seguimos 214 grupos. De cada tres gru-
pos, dos son de usuarios de tendencia progresista 
y uno de inclinación conservadora. Sin embargo, 
los conservadores arrojaron muchos más mensa-
jes en el periodo, siendo los autores de 3 de cada 4 
mensajes, casi cinco veces más mensajes por gru-
po (592 contra 128) y tres veces más mensajes por 
usuario, indicando mucha más actividad. El total de 
mensajes, incluyendo repeticiones, fue de 64.965 
por parte de 3.874 usuarios. 

Para analizar con más detalle y poner el foco en el 
contenido que tuvo más difusión en la red, anali-
zamos mensajes con más de cuatro repeticiones, 
resultando un total de 501 mensajes únicos, de los 
cuales 342 son mensajes únicos de carácter político 
(totalizando 2.694 incluyendo repeticiones). Si bien 
el umbral de cuatro repeticiones es relativamente 
arbitrario, refleja el interés de este estudio en men-
sajes que fueron difundidos de forma sustancial en 
los grupos de la muestra, lo cual podría ser un indi-
cador de su viralidad. En términos de viabilidad, el 
umbral se determinó de forma tal que permitiera la 
codificación manual del resultado5. 

La Figura 2 muestra la frecuencia por categoría 
en el periodo analizado, según el tipo de contenido 
político. Dentro de la muestra de los mensajes re-
petidos más de cuatro veces, dos de cada tres es-
tán relacionados con la política en un sentido más 
estricto. El contenido no político no fue codificado 
completamente, pues las categorías se refieren a 
contenido político, pero sí se identificó la desinfor-
mación. El resultado muestra una frecuencia un 
poco más baja (17% versus 23%) cuando la conver-
sación se aleja de la política, centrándose en men-
sajes sobre el Covid-19 y calentamiento global. 

Las categorías desarrolladas previamente dan 
cuenta de los contenidos políticos encontrados en 
la muestra. El tipo de contenido más frecuente fue 
opinión (N=108, 32% de los mensajes únicos), se-
guido por información (N=88, 26%), luego desinfor-
mación (N=78, 23%), movilización (N=28, 19%). Solo 

cinco mensajes fueron identificados como creativos 
y como incivilidad (1% cada uno). 

Entre los mensajes de carácter político, realizamos 
un análisis comparativo de las frecuencias para 
distinguir patrones de circulación de información 
política específicamente durante las elecciones 
versus en relación a otros temas políticos. La dis-
tinción más relevante es que durante el periodo 
electoral baja significativamente la proporción de 
mensajes de tipo opinión, muy característicos de 
debates sobre otros temas políticos. Los mensajes 
de opinión, información y desinformación tienen un 
número muy similar entre los más difundidos.

Figura 2: Contenido Político

Fuente: Elaboración propia
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Figura 3: Tipos de contenido político (Elecciones y no elecciones)

Fuente: Elaboración propia
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Los análisis realizados previamente no distinguen 
orientación política. La Tabla 3 desglosa los tipos de 
contenido político según origen del mensaje (gru-
pos progresistas o conservadores). La cantidad de 
mensajes de carácter político con 4 o más repeti-
ciones es desproporcionadamente mayor en el con-
junto de grupos conservadores que en los progre-
sistas. Si la proporción de contenido creado es de 
uno para cada cuatro en los grupos progresistas, en 
los mensajes políticos virales es casi de uno para 
cada veinte. Adicionalmente, tal como se anticipó 
en la hipótesis, en los grupos conservadores detec-
tamos dos veces más presencia de desinformación 
que en los grupos progresistas (19,4% versus 8,7%). 
El nivel de contenido informativo es muy superior 
en los grupos progresistas (53,7% versus 28,8% en 
la red de grupos conservadores), en desmedro de 
contenido de tipo opinión y desinformación.

La Figura 4 ilustra la desproporción en los tipos de 
información de los mensajes en los grupos “pro-
gresistas” y “conservadores”. La gráfica muestra 
cómo en los grupos progresistas predomina infor-
mación con un 54% del total de mensajes codifi-
cados, mientras en los grupos conservadores se 
observa un mayor balance entre mensajes infor-
mativos (29%), de opinión (27%), de movilización 
(21%) y desinformación (19%).

Para testear la hipótesis y determinar si exis-
te una diferencia significativa en la circulación 

de desinformación entre grupos vinculados a los 
sectores conservadores y progresistas, aplicamos 
dos pruebas estadísticas: el test de Chi-cuadrado 
de independencia y el test exacto de Fisher. Los 
resultados del primero indican que hay una aso-
ciación estadísticamente significativa entre estas 
variables χ² (1, N = 3.047) = 9,85, p = 0,0017. Esto 
sugiere que la distribución de desinformación no 
es independiente de la orientación política de los 
grupos. Complementariamente, se realizó el test 
exacto de Fisher que arrojó resultados consis-
tentes con el test de Chi-cuadrado (odds ratio = 
0,3973, p < 0,001), confirmando lo anterior. A partir 
del odds ratio del test, la probabilidad de desinfor-
mación en el grupo conservador es aproximada-
mente 2,52 veces mayor que en el grupo progre-
sista, confirmando la hipótesis6.

El contenido de movilización se refiere mayorita-
riamente a llamados a votar por candidaturas de 
preferencia de los usuarios, según la característica 
de los grupos desde donde se emiten los mensajes. 
Los de opinión reflejan la visión de los usuarios y 
otros contenidos, como columnas de opinión copia-
dos o compartidos a través de links.

Al desglosar los tipos de desinformación sobre las 
elecciones, la proporción de información verificada 
como “falsa” es la más alta (41%), mientras “enga-
ñosa” corresponde a casi un tercio (32%) e inche-
queable llega a los 27% (Figura 5). 

Tabla 3: Contenido político detallado por categoría de análisis y orientación política del grupo de origen 
(N=3.047, incluyendo repeticiones).

Fuente: Elaboración propia

Creativo

Incivil

Información

Desinformación

Movilización

Opinión

TOTAL

N total % Progresista % TOTAL

3,0%

0,0%

8,8%

2,3%

4,3%

3,2%

N total % Conservador % TOTAL

97,0%

100,0%

91,3%

97,7%

95,7%

96,8%

N TOTAL

67

37

914

575

645

809

3.047

Progresista Conservador

2,2%

1,3%

28,8%

19,4%

21,3%

27,0%

95%
(Promedio)

65

37

834

562

617

783

2.898

1,3%

0,0%

53,7%

8,7%

18,8%

17,4%

5%
(Promedio)

2

0

80

13

28

26

149
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El principal tema es una extensa y variada discu-
sión sobre el voto nulo (Figura 6). En los grupos ali-
neados con el progresismo circulan teorías conspi-
rativas acusando a la derecha de estar detrás de la 
campaña por el voto nulo porque los beneficiaría. 
Los grupos alineados con el conservadurismo ha-
cen campaña por el voto nulo con otras acusacio-
nes infundadas, desde teorías de conspiración que 
involucran personajes y grupos de la misma dere-

cha y centroderecha chilenas, hasta acusaciones 
de que el proceso constituyente está al servicio de 
la Organización de las Naciones Unidas (ONU) y los 
“globalistas”, por lo que el país estaría subordinado 
a la “agenda 2030”.

Hay una importante asimetría en la circulación de 
desinformación, aun considerando la diferencia de 
actividad en los grupos. Solo un mensaje alcanza 

Figura 6. Ejemplos de mensaje sobre voto nulo

Fuente: Elaboración propia

Figura 4: Proporción de los tipos de contenido político en los 
grupos progresistas y conservadores (Elecciones y no elecciones)

Fuente: Elaboración propia

Figura 5: Tipos de desinformación

Fuente: Elaboración propia
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a los grupos de izquierda (el descrito arriba), to-
dos los demás circulan en grupos de derecha. Este 
hallazgo parece reforzar un patrón encontrado no 
solo en Chile (Santos et al., 2021; Santos et al., en 
prensa), sino también en otros países (González-
Bailón et al., 2023). 

5. Conclusión 

Este estudio analizó las prácticas informativas en 
ambientes de mensajería instantánea, con foco en 
la circulación de información política, en particu-
lar de desinformación en el contexto de elecciones 
para la redacción de una nueva Constitución. Se en-
cuentra una importante asimetría, estadísticamen-
te significativa, entre grupos alineados con el pro-
gresismo y el conservadurismo, siendo este último 
más afectado por mensajes desinformativos, desde 
teorías conspirativas hasta mensajes engañosos o 
con contenidos comprobadamente falsos.

Pese a las dificultades metodológicas y las limita-
ciones en cuanto a su generalización, este estudio 
permite comprender mejor los entornos digitales 
-WhatsApp, en particular- en los cuales la ciuda-
danía busca/comparte información política. Pese la 
vasta literatura sobre desinformación en redes so-
ciales, los estudios  sobre mensajería instantánea, 
en particular con contenido real de plataformas de 
MIM, son escasos (Herrada-Hidalgo, 2024). Hasta 
donde sabemos, este es el primer estudio en Chile.

No solo se identifica un volumen importante de 
desinformación en su sentido más estricto (hechos 
falsos verificables a través de técnicas de fact-
checking), sino que, también, muchos mensajes de 
carácter engañoso o inchequeable, contenidos que 
pueden también dañar los procesos democráticos. 
Adicionalmente, los altos niveles de contenido de 
opinión prevalecen por sobre el contenido informa-
tivo, lo cual evoca una especie de opinocracia más 
que un proceso deliberativo. Si, por un lado, la opi-
nión es parte del proceso deliberativo, cuando se 
construye sobre la base de fundamentos no segu-
ros, puede llevar a la población a tomar decisiones 
basada en supuestos equivocados. La opinión so-
bre temas de interés público debiera ser construi-
da considerando información basada en evidencias. 
Un aspecto positivo que podemos concluir es que la 

conversación sobre las elecciones está menos do-
minada por la opinión que otros temas políticos de 
la muestra, tal vez porque predomina el contenido 
informativo de fuentes oficiales (medios, partidos, 
políticos) durante periodos electorales.

El problema de la validez y el significado político del 
voto nulo es legítimo y su discusión en un contex-
to electoral, pertinente. Sin embargo, uno de cada 
tres mensajes únicos sobre el tema, tanto en gru-
pos progresistas como conservadores, se basa en 
supuestos falsos o engañosos.

La diferencia en términos de involucramiento de los 
grupos progresistas y conservadores en este pro-
ceso electoral es relevante. Los datos muestran un 
nivel de producción y circulación de mensajes muy 
superior por parte de los conservadores, reflejando 
un posible mayor desinterés en el otro segmento.

Esta investigación alerta sobre la relevancia de 
comprender mejor los sistemas informativos híbri-
dos, donde lo personal se mezcla con lo público y 
las posibilidades de difusión que permiten llegar a 
usuarios que no necesariamente están en ambien-
tes de deliberación política (Dos Santos et al., 2018). 
Aunque todavía es difícil visualizar métodos que mi-
dan la magnitud de los efectos de estas prácticas 
informativas y de su respectiva contaminación con 
desinformación, su relevancia social es evidente. 
Esta investigación contribuye en esta dirección, al 
ofrecer pistas a lo que sucede en estos grupos opa-
cos, ocultos al escrutinio público. Indica, además, la 
importancia de acciones para mitigar el desarrollo 
de ecosistemas informativos de baja calidad, como, 
por ejemplo, la alfabetización digital (Anguita et al., 
2023) o alfabetización en noticias (Jones-Jang et al., 
2021). El trabajo conjunto a las plataformas, la pre-
sión por mayor y mejor regulación y transparencia 
en relación a la operación de dichas plataformas 
son caminos necesarios también para mejorar la 
calidad informativa de dichos ambientes7.

Futuras investigaciones deberán avanzar en cons-
truir muestras más representativas, como con la 
donación de datos en poblaciones estratificadas 
(Garimella & Chauchard, 2024). Otros caminos son 
la investigación comparada no sólo entre países 
sino también plataformas, ya que los hábitos de 
consumo de información suelen ser distribuidos 
por diferentes fuentes y no restringidos a una sola 
plataforma como WhatsApp.   
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Notas

1. Ver más en el sitio de Meta: https://web.face-
book.com/business/help/2593586717571940?
id=673052479947730&_rdc=1&_rdr

2. Organismo público responsable del “buen funciona-
miento de la televisión” en Chile.

3. https://www.statista.com/statistics/1306022/whats-
app-global-unique-users/

4. https://faq.whatsapp.com/841426356990637

5. El número de mensajes aumenta exponencialmente: 
si incluimos 3 repeticiones, la muestra crece hasta 
1.034 mensajes; 2 repeticiones, por sobre los 2.000 
mensajes.

6. El reporte detallado se encuentra en el Apéndice 1.

7. Véase, por ejemplo, la incorporación de reglas para 
el reenvío de mensajes en WhatsApp y otros acuer-
dos, motivados por presión de autoridades y científi-
cos de Brasil e India (Tardáguila et al., 2018).
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